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Eucaristías (Misas) 8:00 y 11:00 hs. 15:00; 17:00 y 20:00 hs. 

NOTA: El templo permanece abierto de lunes a sábados de 9 a 12 y de 16 a 19:30 horas. 

Domingos de 8 a 12 y 16 a 19:30 horas. Los días 12 está abierto de 6 a 21 horas. 

Lunes a viernes: de 16:00 a 19:00 hs. 

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles (28,7-10) 
Salmo 101: (2-3.24-25.19-21)  
“Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta Ti” 
Evangelio: Mateo (8,14-17) 
 
 En aquel tiempo, Jesús fue a casa de Pedro; allí encontró a la 
suegra de éste en cama, con fiebre. Jesús le tocó la mano y se le pa-
só la fiebre. Ella se levantó y comenzó a atenderle. Al atardecer le 
llevaron muchos endemoniados. Él expulsó a los espíritus malos con 
una sola palabra, y sanó también a todos los enfermos. Así se cumplió lo que 
había anunciado el profeta Isaías: Él tomó nuestras debilidades y cargó con 
nuestras enfermedades. 

Palabra de Señor 

Padre nuestro: 
Voy a recordar, hoy ante ti, 
a todos los que cuidan a los enfermos. 
 
¡Llénalos de tus dones, 
como ellos nos colman a nosotros 
con sus cuidados y ayudas! 
 
Ten en cuenta, Padre, 
el servicio constante que nos prestan, 
sus palabras de aliento y de consuelo 
en medio del sufrimiento, 

el mimo con el que nos tratan 
y la acogida que dispensan 
a nuestras familias. 
 
¡Ellos nos muestran 
la cara amable del dolor y tu presencia 
en medio de la enferme-
dad! 
¡Benditos ellos 
y bendito seas Tú, Padre! 
 
Amén. 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

  

L 
os devotos de San Pancracio con-
sideramos a nuestro Santo como 

el abogado en temas concernientes a 
la salud y el trabajo. Muchos de noso-
tros acudimos a pedirle por nuestra 
salud o la de nuestros familiares y ami-
gos. 
 Es que la enfermedad es algo 
muy normal y siempre presente en 
nuestra vida; tarde o temprano nos 
aflige. Nadie puede ostentar una salud 
a toda prueba, una salud perfecta. Se-
gún la medicina no existe tal estado. 
Más aún, en los países desarrollados, 
la obsesión por la salud perfecta se ha 
convertido en un factor patógeno. 
Cuanto mayor es la oferta de salud, 
más son las personas que tienen pro-
blemas y complicaciones diversas.  
 Es el alto precio que hay que pa-

gar por la obsesión 
que descontrola la 
armonía entre lo sí-
quico y lo somático, 
el cuerpo y el alma. 
 
 Nosotros, ade-
más de ir a los médi-

cos, recurrimos 
a la oración y 
pedimos a Dios 
y a los santos 
por nuestra 
salud. ¿Es bue-
na y recomen-
dable esta práctica? Por supuesto que 
sí, Jesús mismo, según narran los 
evangelios, durante su vida terrena, 
luchaba contra las enfermedades de la 
gente y grandes multitudes acudían a 
él para pedirle sanación. 
 Al ausentarse físicamente, reco-
mendó a los apóstoles y discípulos 
que impusieran las manos sobre los 
enfermos y los ungieran con óleo ben-
decido. No dudemos, por tanto, en pe-
dir a Dios y a los santos la salud nues-
tra y la de los demás. 
 Hace unos años (1992) Juan Pa-
blo II declaró el 11 de febrero como 
JORNADA MUNDIAL DE LOS ENFER-
MOS, día de la Virgen de Lourdes, lu-
gar de muchas curaciones 
 

P. Jorge Alonso cmf 
(Párroco Misionero Claretiano) 

Queridos hermanos en la fe, amigos de San Pancracio: 
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Señor, esta noche te pido algo especial… 
 
Conviérteme en un televisor; quisiera ocupar su lugar. 
Quisiera vivir lo que vive la tele de mi casa…Es decir, tener un cuarto espe-
cial para mí y reunir a toda mi familia a mi alrededor. 
 
Quisiera ser tomado en serio cuando hablo. 
Convertirme en el centro de atención al que todos quieran escuchar sin inte-
rrumpirlo. 
Quisiera sentir el cuidado especial que recibe la tele cuando  algo no funcio-
na. 
 
Tener la compañía de mi papá cuando  llega a casa, aunque  esté cansado 
del trabajo. Y que mi mamá me busque cuando esté sola y aburrida, en lu-
gar de ignorarme. Y que mis hermanos se peleen por estar conmigo…  
 
Y que pueda divertirlos a todos aunque a veces no les diga nada. Quisiera 
tener la sensación de que lo dejan todo por pasar unos momentos a mi la-
do. 
 
Señor, no te pido mucho.  Sólo vivir lo que vive cualquier televisor… 

Amén 

L 
a Iglesia, desde los primeros tiempos, tuvo un rito propio en favor 
de los enfermos, el sacramento de la unción; el mismo está  atesti-

guado en las Escrituras por el Apóstol Santiago:  
 ”¿Está enfermo alguno de ustedes? Llame a los presbíteros 
de la Iglesia, que oren sobre él y lo unjan con óleo en el nombre del 
Señor. La oración de la fe salvará al enfermo y el Señor hará que se 
levante. Y si hubiera cometido pecados, le serán perdona-
dos” (Carta de Santiago 5, 14-15) 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

 “DONACIONES”: Ud. puede hacer su donación el día 12 o cualquier otro día, en horario de secretaría (lunes a 
sábado de 9 a 12 y 16 a 19 hs). 
 LOS DÍAS 12 (de cada mes) NO SE ENTREGA NI DISTRIBUYE NADA A LA GENTE, sino que se recogen y 
luego se organiza su distribución: son más de 40 instituciones las que se benefician. Para la atención de pedidos urgen-
tes, personas en situación de calle, etc. hay días designados con personal que los orientan en los pasos a seguir. 

 La veneración de Nuestra Señora de Lourdes tiene su origen en 
las apariciones de la Virgen a la niña María Bernardette Soubirous 
(1844-1879). Sucedió en las afueras de la población de Lourdes, Fran-
cia, durante el año 1858. Sobre estos tres puntos insistió la Virgen: 
Invitación a la conversión y oración por nuestros pecados.  
Llamado a volver a una pobreza más evangélica. 
Construcción de una Capilla en el lugar. 
 Ya en vida de Bernadette, multitud de católicos creyeron en las 
apariciones de la Virgen María como vehículo de la gracia de Dios, El 
Papa Pío IX autorizó al obispo local para que permitiera su veneración 
en 1862, unos diecisiete años antes de la muerte de Bernadette quien 
fue proclamada santa en el año 1933 por el Papa Pío XI. Su santuario 
es hoy uno de los más visitados del mundo y al mismo peregrinan en 

Hemos tenido que pedirles a ustedes, devotos de San Pancracio, 
que solamente por los meses de enero y febrero, no acerquen 

más ropa a nuestra Obra Social. Los lugares destinados a almace-
narlos están al tope. Los motivos son varios pero, por un lado, 
son menos las personas que trabajan en estos dos meses en la 

clasificación de la ropa. Y en segundo lugar, las familias e Institu-
ciones solicitan menos ropa (seguramente por ser verano) y piden 
más bien alimentos. Sin embargo, el mes que viene, se regulariza-

rá todo como sucede durante el resto del año. 

¡¡Les damos las muchas gracias!!   


